
			

													
	

Concepto  

 
El crédito refaccionario está enfocado a la adquisición de maquinaria, inmuebles o a 
la reparación de instalaciones relacionadas con la empresa; es decir, este tipo de 
crédito se otorga para adquirir bienes de activo fijo o bienes de capital. 
La garantía en este caso está en los bienes adquiridos que son permanentes a 
diferencia del caso de crédito avío. 
 
El crédito refaccionario también podrá solicitarse en caso de tener adeudos y/o 
responsabilidades fiscales relacionadas directamente con la empresa del acreditado; 
es decir, en algunos casos, se podrá obtener este crédito destinando parte del importe 
para cubrir responsabilidades fiscales correspondientes al año de solicitud del crédito. 
También podrá utilizarse para pagar adeudos por concepto de gastos de explotación, 
compra de bienes inmuebles y maquinaria, con la condición de que estos gastos no 
tengan más de un año de antigüedad. 
 
Nuestra legislación explica en su artículo 323 de la propia Ley General de Títulos y 
Operaciones de Crédito, lo siguiente: 
 
“En virtud del contrato de crédito refaccionario, el acreditado queda obligado 
a invertir el importe del crédito precisamente en la adquisición de aperos, 
instrumentos, útiles de labranza, abonos, ganado, o animales de cría; en la 
realización de plantaciones o cultivos cíclicos o permanentes; en la apertura 
de tierras para el cultivo, en la compra o instalación de maquinarias y en la 
construcción o realización de obras materiales necesarias para el fomento de 
la empresa del acreditado.  
 
También podrá pactarse en el contrato de crédito refaccionario que parte del 
importe del crédito se destine a cubrir las responsabilidades fiscales que 
pesen sobre la empresa del acreditado o sobre los bienes que este use con 
motivo de la misma, al tiempo de celebrarse el contrato, y que parte 
asimismo de ese importe se aplique a pagar los adeudos en que hubiere 
incurrido el acreditado por gastos de explotación o por la compra de los 
bienes muebles o inmuebles o de la ejecución de las obras que antes se 
mencionan, siempre que los actos u operaciones de que procedan tales 
adeudos hayan tenido lugar dentro del año anterior a la fecha del contrato.” 
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